Tema 22 La entrada de Italia en la Historia


El Lacio Antiguo


Situación geográfica


El Lacio Antiguo es la región donde habitaban los antiguos latinos. Así lo definen los autores antiguos, Latium vetus, para distinguirlo tanto del Lacio añadido, Latium adjetum, como de las colonias de derecho latino que se fueron implantando en diversos lugares de Italia durante los primeros siglos de la historia de Roma.


El valle del Lacio era una llanura que ofrecía excelentes condiciones para la explotación agrícola y ganadera, además de estar abierta al mar y ser punto de confluencia de varias vías terrestres, factores que propiciaron un rápido desarrollo económico de la región.


Edad del Hierro. Cultura villanoviana


El elemento étnico latino nos hace remontarnos hasta finales del II milenio y comienzos del I milenio a.C., cuando llegaron a Italia grandes migraciones de pueblos indoeuropeos. En la I Edad del Hierro se da en gran parte de la Italia del Norte la llamada civilización villanoviana, aspecto que tomó en Italia del Norte y Centro la civilización de Hallstatt, que desarrolló una poderosa industria metalúrgica.


Característica de esta civilización era también la incineración. Las urnas cinerarias eran depositadas junto con los objetos personales del muerto. Pero en el Lacio las prácticas de incineración y de inhumación coexistieron ya desde los comienzos de la Edad del Hierro.


Se formó una unidad cultural en torno al Lacio que se manifiesta en el uso de técnicas análogas en la producción de tipos cerámicos y en otros rasgos, como la formulación onomástica, de origen etrusco. La penetración en Italia de pueblos indoeuropeos no implicó el asentamiento y sedentarización definitiva de todos ellos en poco tiempo.


Nacimiento de las ciudades


Entre el Bronce Final y la Edad del Hierro se producen una movilidad social importante y determinados cambios en el poblamiento de Italia. Se constata el abandono de determinados núcleos urbanos y la consolidación y ampliación de otros.


Las ciudades surgirán en el Lacio lentamente. Hasta los siglos VIII-VII a.C. no puede hablarse sino de aldeas, algunas de las cuales pasaron a constituirse posteriormente en ciudades, y otras no llegaron a serlo nunca. La causa sin duda reside en el hecho de que gran parte de su población fue absorbida por Roma.


Al margen de Roma, los poblados más importantes del Lacio fueron:


Preneste y Tibur: aparecen desde el siglo VIII a.C. como auténticas ciudades, aunque no exclusivamente latinas, pues su posición geográfica facilitó la incorporación de otros pueblos del interior no latinos, que terminaron siendo un nuevo aporte étnico para la formación del Lacio.


Alba Longa: fue destruida en el siglo VII a.C., y sólo se salvaron los templos. Durante mucho tiempo se buscó inútilmente su emplazamiento. Era una federación de aldeas situadas en las colinas cerca del lago Albano, que contaban con un culto federal en honor a Júpiter. En torno a este santuario se celebraban las ferias latinas. Su destrucción por Roma fue necesaria sin duda para el desarrollo de la propia Roma, que trasvasó gran parte de su población y le permitió apropiarse de su territorio.


Gabii.


Lavinium.





Detrás de algunas leyendas inconsistentes sobre la fundación de las ciudades, se percibe que el Lacio, ya desde los primeros siglos del I milenio, fue un territorio abierto a contactos comerciales y en el que se asentaron grupos de población no sólo del interior de la península itálica, sino de otros puntos del Mediterráneo.


Las ciudades del Lacio no surgieron en un sólo momento como consecuencia de un acto fundacional, sino que fueron, al igual que la propia Roma, resultado de un proceso de formación generalmente lento.


La Magna Grecia


El primer contacto del mundo griego con la península itálica se remonta a los últimos siglos del II milenio a.C. Esta precolonización micénica aparece atestiguada por la arqueología con el hallazgo de vasos y otros objetos en numerosos puntos del sur del Italia y Sicilia, pero no hay la menor prueba de ningún poblado micénico en el Lacio en esa época.


La más antigua colonia griega (no sólo en Italia, sino en Occidente) fue Pithecusa, en el norte de la isla de Ischia, fundada por los jonios hacia el 770 a.C. La más antigua inscripción griega de Occidente pertenece a esta época, y está en un vaso encontrado en Ischia. Las más antiguas colonias de Sicilia fueron Siracusa y Mégara, de la segunda mitad del siglo VIII a.C. Este proceso colonizador se cierra, en torno al 535 a.C., con la fundación de Velia, en el sur de Italia.


Entre las aportaciones que la civilización griega trajo para Italia podemos señalar la introducción del alfabeto y el cultivo del olivo, además del modelo de vida urbana. Pero su influencia fue mucho mayor, determinante incluso para la historia de Roma y de Italia. La existencia en el sur de Italia y Sicilia de verdaderas poleis hace que la historia de Grecia se vincule estrechamente a la de Italia, ya que se trata también de su propia historia.


El Lacio no sólo tenía cerca, en Campania, a Ischia y Cumas, sino que sus contactos con los griegos podían llegar de otras colonias y a través de sus relaciones con la vecina Etruria. La existencia de cerámica griega no tiene fuerza suficiente para hacernos pensar en una helenización del Lacio ni de Roma.


Roma nace como ciudad con una entidad específica, pero también se configura como sede de una koiné cultural, constituída por su propia cultura local, latina, y una serie de aportaciones externas (itálicas, etruscas y griegas).


Los puertos de Pyrgi y de Gravisca (Etruria) y el propio puerto fluvial del Tíber se convirtieron en vías de difusión de influencias griegas, así como los templos de divinidades griegas de Lavinio, en el Lacio, difundieron sus creencias religiosas.


Esta influencia aceleró el paso en el Lacio a la creación de auténticas ciudades. En este proceso fue ventajoso el que el Lacio no conociera asentamientos coloniales griegos, ya que éstos anularon las posibilidades de desarrollo de las poblaciones locales, que quedaron sometidas en beneficio de la fundación colonial. Así, la inexistencia de buenos puertos en el Lacio y la insalubridad de sus costas fueron factores que posibilitaron una evolución más autónoma, aunque su propio emplazamiento geográfico entre Etruria y Campania le permitió estar relacionada con las corrientes culturales y comerciales de Italia, entre ellas las provenientes de las ciudades griegas.


Las poblaciones primitivas de Italia


Zonas de desarrollo económico


En la Italia primitiva se distinguen dos áreas de elevado crecimiento económico: la Etruria centromeridional y el Lacio hasta la Campania, y por otra parte, las colonias griegas. Las zonas más desarrolladas coinciden con las áreas ocupadas por la cultura villanoviana y lacial, mientras que las menos evolucionadas son por un lado, la zona de la cultura de tumbas de fosa y la Apulia, y por otro el resto de la Península, desde el centro de los Apeninos hasta las costas adriáticas (culturas itálico-orientales).


Zonas lingüísticas


Se pueden distinguir varias zonas lingüísticas que representan grupos étnicos homogéneos:


Área latina: coincidie con el Latium vetus, donde se hablaba el latín.


Área meridional: coincide con la zona de Salento, donde se habla el mesápico.


Área itálica: a su vez dividida en tres bloques lingüísticos: el umbro-sabino (Sabina, la Umbría y el Piceno), el osco (en el centro-sur hasta Calabria) y el sículo o sicano (Sicilia).


Etruria: se hablaba el etrusco.


Magna Grecia: se hablaba el griego.





Desarrollo de los núcleos urbanos


Las zonas más desarrolladas económicamente, Etruria y el Lacio, son las que primero se organizaron en ciudades, mientras que en las áreas con menor desarrollo, la organización no pasó durante mucho tiempo de modelos tribales y pequeñas aldeas más o menos conectadas entre sí.


En el área mesápica y en la zona itálica central no se conoce, durante los siglos VIII-V a.C., la existencia de ciudades, pero sí de santuarios, así como restos de edificios y tumbas que atestiguan la existencia de una clase aristocrática-gentilicia o principesca.


En el sur de Italia, la colonización griega retardó el desarrollo local al marginar a los indígenas en áreas que constituían verdaderas reservas.


Pueblos próximos al Lacio


Los pueblos más próximos al Lacio y con los que Roma mantendrá en primer lugar relaciones, generalmente hostiles, fueron los sabinos, los hérnicos, los volscos y los ecuos.


Los sabinos


Contiguos al Lacio, tuvieron una estrecha relación con la Roma primitiva. La tradición presenta a tres reyes de Roma como de origen sabino: Tito Tacio, Numa Pompilio y Anco Marcio. Hasta Rieti llegaba la vía Salaria, que desde Campania pasaba por Roma.


Desde el siglo VIII a.C. hubo grupos de sabinos asentados en Roma atraídos por la importancia de esta ciudad como centro comercial y, sobre todo, como centro redistribuidor de la sal que llegaba hasta la Sabina.


Los hérnicos


Tuvieron estrecha relación con los latinos, y llegaron a formar parte de la Liga Latina. En el 362 a.C. fueron sometidos por Roma. No habían alcanzado un desarrollo urbano notable, siendo Agnani, su núceo urbano más importante, un centro religioso.


Los volscos


Desde comienzos del siglo V a.C. consiguieron adueñarse de la mayor parte de la llanura Pontina. Roma tenía intereses en esta región, que era rica y bien comunicada, pues era la salida del Lacio hacia la Campania. La apropiación de gran parte de la Pontina por los volscos fue una de las razones que explican la crisis económica de Roma durante el primer siglo de la República.


Todo el siglo V a.C. de la historia de Roma está salpicado de enfrentamientos con los volscos. Aunque Roma logró varias victorias sobre ellos, el peligro volsco sólo se conjuró definitivamente cuando Roma concluyó un tratado con los samnitas en el 354 a.C., teniendo lugar la derrota definitiva en el 338 a.C.


Los ecuos


No conocían la organización urbana. Su población se mantenía en aldeas dispersas y fortines en las alturas, que servían de refugio a la población.


Desde comienzos del siglo V a.C., los ecuos, unidos a los sabinos y a los volscos, constituían un grave peligro para Roma y la población del Lacio, pero la victoria del dictador romano A. Postumo Tuberto en el 431 a.C. sobre ecuos y volscos, logró conjurar definitivamente dicha amenaza.


Los Etruscos


Orígenes


Hay varias hipótesis sobre el origen de este pueblo, asentado al norte del Tíber e inicialmente desplegado por la actual Toscana y parte de Umbría, que alcanzó tal nivel desarrollo y una civilización tan refinada que algunos historiadores han calificado como el milagro etrusco.


Dionisio de Halicarnaso consideraba que era un pueblo autóctono, mientras que Heródoto mantenía su procedencia oriental, en concreto de Lidia. Una tercera teoría los hace descender de la Retia, la meseta suiza al norte del Po, a través del cual habrían descendido.


Al misterio sobre sus orígenes se añade el de su escritura. Las inscripciones etruscas están escritas en caracteres griegos, pero todavía no se ha conseguido traducirlas y entenderlas.


Forma de gobierno


El mundo etrusco alcanzó en el siglo VII a.C. un nivel de esplendor sorprendente, si bien no fue idéntico para todas sus ciudades. El pueblo etrusco nunca constituyó un estado único, sino que sus ciudades gozaban de autonomía y eran gobernadas por reyes, al menos hasta el siglo V a.C., en el cual los reyes fueron sustituidos por magistrados. Los reyes se sucedían dinásticamente y unían al poder militar y de coerción los secretos de la religión, que transmitían a sus herederos.


Sociedad


La sociedad era de tipo oligárquico, contraponiéndose a esa clase señorial una multitud de servidores. Se ha hablado de la existencia de un matriarcado que hoy día no parece aceptado, si bien es cierto que la mujer desempeñaba un papel importante en la sociedad etrusca y gozaba de una amplia libertad. Además, la filiación era matrilineal (el nombre se transmitía por vía materna).


Religión


Su religión era revelada, y estaban obsesionados por la vida de ultratumba, que los llevó a la creación de impresionantes necrópolis con cámaras subterráneas, en las que el difunto era rodeado por sus muebles y objetos personales, imprescindibles para adornar sus tumbas y para disfrutarlos en el más allá.


Existía un meticuloso culto que incluía sacrificios periódicos, probablemente incluyendo sacrificios humanos. Poseían numerosos dioses, de los que el más importante era Voltumnus o Voltumna, que era además el gran dios de la confederación. La tríada formada por Tinia, Uni y Menrva ha sido considerada un antecedente de la tríada capitolina romana: Júpiter, Juno y Minerva.


Los libros sagrados enseñaban la aruspicina o arte de la adivinación a través del estudio del hígado de determinados animales sacrificados. Los sacerdotes descifraban la voluntad divina, y su prestigio en el arte de la adivinación no sólo se mantuvo bajo el dominio romano, sino que gozaban además de una extraordinaria credibilidad.


Las ciudades etruscas


Las ciudades etruscas eran autónomas, y ese individualismo sólo ocasionalmente fue superado por medio de alianzas entre las ciudades, cuyo centro federal religioso se encontraba en el santuario de Voltumna. El Lacio y Roma se relacionaron principalmente con las ciudades del sur de Etruria: Tarquinia, Caere, Veyes y Vetulonia.


En la fase de formación de las ciudades etruscas se recurrió a la fusión de aldeas. El resultado fue que el territorio dependiente de cada ciudad era enorme. Al quedar el campo despoblado, la forma de vida de la población agrícola se vio sometida a grandes dificultades (largos desplazamientos o largas ausencias para atender las tareas en tierras dfistantes). Posteriormente, en el territorio de cada ciudad se fueron creando aldeas dependientes de éstas.


En el siglo VI a.C., los etruscos dominaron la Campania. Hacia el norte, cruzaron los Apeninos conquistando Bolonia y colonizaron la llanura del Po hasta el Adriático. Estas ciudades se vincularon entre sí mediante una confederación similar a la que ya vinculaba a las originarias ciudades etruscas.


Economía y comercio


Además de elevar la producción agrícola mediante sistemas de drenaje, poseían también las ricas minas de cobre y de hierro de la isla de Elba. La cerámica, muy influida por la griega, se encuentra prácticamente en toda la cuenca occidental del Mediterráneo, además de en la región renana, lo que demuestra su actividad comercial, causa de no pocas tensiones con los focenses.


Fin de Etruria


A partir de este momento, Etruria entra en una fase de recesión irreversible. Siracusa alcanzó sobre los etruscos y sus aliados cartagineses la victoria naval de Cumas. Desde finales del siglo VI a.C., samnitas y sabinos ocupan la Campania, y a finales del siglo V a.C., los celtas desmembran la confederación etrusca del valle del Po, si bien Bolonia resiste hasta el año 350 a.C., aproximadamente.


Influencia etrusca sobre Roma


Hoy en día, la posibilidad de que Roma fuera fundada por los etruscos cuenta con muy pocos seguidores, porque Roma fue el resultado de un proceso de unificación de los habitantes de las colinas y no de una fundación predeterminada y llevada a cabo en un plazo concreto. Además, la latinidad lingüística de los romanos parece decisiva a la hora de probar la existencia de una ciudad independiente étnica y políticamente.


Los etruscos ejercieron una enorme influencia en la Roma arcaica, ofreciendo modelos organizativos más avanzados y proporcionando grupos de artesanos y comerciantes que se asentaron en Roma (algunas ricas familias etruscas emigraron y se instalaron en Roma), pero, ciertamente, Etruria no fue un agente decisivo en la creación de la ciudad de Roma.
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